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E l libro que presentamos anali-
za las obras más importantes
que se escribieron sobre el

Quijote durante las generaciones del 98
y del 14, en especial Vida de don Quijote y
Sancho, de Unamuno, Meditaciones del
Quijote, de Ortega y Gasset y Cervantes y
la invención del Quijote, de Azaña. Luis
Arias autor del ensayo aborda la in-
fluencia que ejercieron los literatos que
interpretaron el libro del Quijote en la
construcción de la Segunda República.
El escritor muestra, además, que los in-
telectuales de este periodo soñaron con
una política utópica que se desmoronó
al igual que salieron derrotados Sancho
y don Quijote.

En las reflexiones preliminares,
Arias comenta que el presente ensayo
no es un estudio de la historia de la li-
teratura, ni una tesis de teoría literaria
sobre el Quijote. Se trata, sobre todo,
de una aproximación al asunto que el
autor denomina “historia de las ideas”,
la cual se aborda desde una perspecti-
va histórica-cultural, a través de la

reinvención del Quijote de literatos co-
mo Unamuno, Pérez de Ayala, Zam-
brano, Ortega o Azaña. El escritor del
libro muestra que los creadores del re-
surgimiento de la obra de Cervantes
fueron “colaboradores decisivos en la
proclamación de la Segunda Repúbli-
ca”. Así, el resurgimiento del Quijote
se desarrolla bajo dos generaciones, la
del 98 y la del 14 que conciben el qui-
jotismo como fuente de inspiración pa-
ra “la utopía política que se hizo
realidad el 14 de abril de 1931”. De es-
ta manera, el hilo conductor del ensayo
consiste en el análisis del sentir y del
pensar de los escritores que forman es-
tas dos generaciones conocidas como
Edad de Plata.

El volumen de Arias está estructu-
rado en tres partes. La primera intro-
duce las bases sobre la reinvención del
Quijote y el surgir de los estudios cer-
vantinos de la época. La segunda parte
del libro trata sobre la interpretación
del Quijote en la generación del 98 y la
influencia que representa la figura del
caballero andante en autores como Mi-
guel de Unamuno, María Zambrano y
Ramiro de Maeztu. La tercera parte del
libro desarrolla el rigor con que fue tra-
tada la obra cervantina en la genera-
ción del 14. Se analiza, además, la
apreciación del libro de Cervantes por
intelectuales como José Ortega y 
Gasset, Ramón Pérez de Ayala, Américo
Castro y se finaliza con el análisis del
político escritor Manuel Azaña. El en-
sayo termina con unas conclusiones a
modo de reflexión en las que el autor
señala la dicotomía existente entre
hamletianos y quijotescos, basándose
en el novelista Turgueniev.
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En la primera parte del ensayo, el
autor argumenta las bases de la rein-
vención del Quijote. Arias muestra la
predilección por la obra maestra de
Cervantes y como ésta define el pensar
de las generaciones del 98 y del 14. Pa-
ra la mayoría de los autores de estos
movimientos intelectuales, la obra cer-
vantina supuso un referente importan-
tísimo y, según el autor, “básico” dado
que “en gran medida son el punto de
partida y el punto de encuentro”. Tam-
bién en esta sección Arias trata la nos-
talgia, sentimiento que es parte
inherente del pensamiento generacio-
nal del 98. Ese dolor español que co-
mienza con el Quijote, protagonizado
por un fracasado “que marcaba, junto
con otras de su época, la decadencia de
un país cuya trayectoria histórica había
alcanzado entre últimos del XIX y
principios del XX un ocaso de lo más
inquietante”. Asimismo, Arias señala
que los principales literatos de la Edad
de Plata, que incluye las generaciones
del 98 y del 14, se mueven “entre la di-
cotomía Monarquía / República” para
inclinarse finalmente por la República,
“debido al calamitoso reinado de Alfon-
so XIII”. La primera parte del ensayo
que nos ocupa finaliza con un epígrafe
sobre la eclosión de estudios cervanti-
nos en la que Arias reflexiona sobre la
poca importancia que se ha dado en el
siglo XXI a la recuperación del Quijote
que tuvo lugar en la Edad de Plata.

En la segunda parte del ensayo, titu-
lada “El Quijote en la generación del
98”, el autor del presente libro aborda de
manera preliminar el pesimismo. Según
Arias, no es de extrañar que filósofos co-
mo Nietzsche o Schopenhauer aparez-
can en autores, como Gracián, con El
Criticón o Azorín, con La ruta de don Qui-

jote, al comparar el pesimismo que reina-
ba en la España de Cervantes con la Es-
paña existente en la generación del 98.
Una nación que necesitaba de una rege-
neración y un rumbo hacia una intrahis-
toria desde la época del Quijote. Para
Arias, es precisamente Unamuno el que
con su obra Vida de don Quijote y Sancho,
publicada en 1905, el que tiene la clave
para la apertura del nuevo resurgir de
España. En la sección segunda de esta
parte, se destacan las principales inter-
pretaciones que tiene la novela de Una-
muno en María Zambrano.

Con respecto a la discípula de Orte-
ga, Arias considera que el ensayo que
escribió Zambrano sobre el escrito de
Unamuno es una Guía para el lector de
la época. Una Guía espiritual para el pú-
blico “que viene sufriendo el país desde
el Desastre del 98”. Para la filósofa,
Unamuno se apodera del protagonista
de Cervantes para hacerlo suyo y trans-
formarlo en tragedia o en el sentimiento
trágico de la vida. En este sentido, no es
extraño que la novela de Unamuno mo-
lestara a José Ortega y Gasset y Améri-
co Castro “porque lo que Don Miguel
pretendió hacer con la Vida de don Quijote
y Sancho fue un parricidio literario”.
Ahora bien, Zambrano señala que Una-
muno y Ortega representan, respectiva-
mente, el pensamiento trágico y el
pensamiento filosófico de la época.

Es a continuación donde Arias des-
grana su visión más importante y analí-
tica sobre el libro Vida de don Quijote y
Sancho de Unamuno. Para él, Unamuno
construye una Guía espiritual y subraya
esta guía bajo los siguientes epígrafes:
“La quijotización de Sancho y otras
cuestiones”, “La utopía de Unamuno”,
“Don Quijote y Don Juan” y “La filo-
sofía de Don Quijote”. En estas seccio-
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nes se destaca la fe, pues es este senti-
miento el que más anhela Unamuno de
don Quijote. El escritor bilbaíno desea
tener la creencia ciega del hidalgo ca-
ballero en el ser humano, en la esperan-
za de un mundo mejor y en el sentido
de la existencia. Es precisamente esta fe
la que hace que don Quijote distorsio-
ne la realidad, arrastrándole hacia la lo-
cura y llevándole hacia actuaciones
incomprensibles. Pero ¿qué relación
tiene el sentimiento de la fe con la rea-
lidad del momento que vive España?
Para Arias, según Unamuno, lo que Es-
paña necesita es reinventarse, recupe-
rar la fe en sí misma que había perdido
a lo largo de la historia.

Continua el presente libro con la si-
tuación histórica del momento que vive
el país para colocarnos en 1923, cuando
Primo de Rivera da un golpe de Estado
que convierte a España en una dictadu-
ra. Al principio solo dos intelectuales se
oponen a este levantamiento: Unamuno
y Azaña. Unamuno es desterrado en
1925 y Azaña se da de baja en el Parti-
do Reformista. Pasan casi veinte años
desde la publicación de la obra de Una-
muno. No obstante, a pesar de los años
transcurridos, la obra de Unamuno tie-
ne aún vigencia, ya que la falta de li-
bertad en este periodo dictatorial es
otro aspecto que Luis Arias destaca en
Vida de don Quijote y Sancho. Pues, el es-
critor bilbaíno ve al personaje de don
Quijote como “la solución a todos los
males, entre ellos, la forma de combatir
la ausencia de libertad”.

Con el apartado titulado “Maeztu y
el Quijote” se termina la segunda parte
del libro. En 1925, Ramiro de Maeztu
publica Don Quijote, don Juan y la Celesti-
na, ensayo que, al igual que Unamuno,

no hace una crítica literaria de la obra
cervantina, sino que se centra en el aná-
lisis del personaje de Cervantes. Así, el
literato muestra el perfil más importante
del caballero andante y la enseñanza del
protagonista para el pueblo español,
pues rescatar a don Quijote supone pa-
ra Maeztu “un punto de partida para en-
tender mejor lo que nos ha pasado, para
interpretar nuestros designios”.

En la tercera parte del volumen,
Luis Arias reflexiona sobre los escritos
que elaboran los literatos sobre el Qui-
jote en la generación del 14. Las consi-
deraciones del ensayo que nos ocupa
parten de la idea de que este movimien-
to trata al Quijote de manera rigurosa,
pues ya no existe el lirismo de Unamu-
no, ni tampoco se delibera sobre la me-
lancolía o la glorificación históricas. No
obstante, al igual que en la generación
del 98, la obra cervantina supone el
punto de partida y el punto de encuen-
tro para unir a un grupo de pensadores
que representa la familia de 1914. Es en
esta sección del libro donde el autor del
presente libro nos sitúa en la época his-
tórica en que se desarrolla el texto de
Ortega y Gasset sobre el Quijote, titu-
lado Meditaciones del Quijote. El ensayo
del filósofo se publica en 1914, época
convulsa en la que comienza la Primera
Guerra Mundial y que marcaría el
cambio del mundo. En cuanto a Espa-
ña, los intelectuales de la época, con
Ortega como principal exponente, em-
piezan a manifestar el cansancio que
supone la falta de libertad y democracia
que existe en el país, debido al reinado
despótico de Alfonso XIII. También en
ese mismo año, Unamuno es cesado co-
mo rector de la Universidad de Sala-
manca y, a pesar de las diferencias que
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tiene con Unamuno, Ortega se posicio-
na en contra de esta destitución.

Continúa Arias su ensayo estable-
ciendo las coordenadas del libro del pen-
sador español y señala que cuando
Ortega y Gasset escribe Meditaciones del
Quijote ya conocía la filosofía alemana,
por lo que se atisba el pensamiento de
Kant y, en cierta manera, se adelanta a la
filosofía de Heidegger. Para Arias, este
primer libro de Ortega supone una ma-
duración filosófica sorprendente ya que
pone las bases del razonamiento futuro
del genial pensador. Según el autor del
libro que presentamos, las Meditaciones
del Quijote pueden etiquetarse bajo dos
rótulos: guía y confesiones. El libro de Or-
tega es una guía porque está destinado a
“un público lector muy concreto, el es-
pañol de su tiempo, para que abra los
ojos ante una filosofía incipiente que
acaba de absorber las corrientes de pen-
samiento más pujantes en parte de Eu-
ropa”. También se considera una guía
porque fomenta la reflexión sobre la
obra más importante de la literatura es-
pañola y ayuda a los leyentes a conocer
el momento histórico en que se desarro-
lla España. Además son confesiones
porque el filósofo “se presenta a sí mis-
mo ante el público lector poniendo de
manifiesto lo que son sus mayores preo-
cupaciones del momento que tienen co-
mo núcleo principal el problema de
España”. En efecto, con las Meditaciones
del Quijote, Ortega nos muestra esa preo-
cupación por España que acaece a prin-
cipios del siglo XX. Busca el filósofo una
plenitud española que implique “una fi-
losofía, una moral, una ciencia y una po-
lítica, es decir, todo lo que la España de
1914 necesita para dejar atrás el maras-
mo en el que se encuentra”. Esta rein-
terpretación del Quijote de Ortega

supone para Luis Arias el proyecto más
útil que se desea para España.

A continuación, el volumen aborda
otra interpretación del libro cervantino,
Sancho en la ínsula Barataria, escrito por
Ramón Pérez de Ayala, que vio la luz
en 1917. En este ensayo Pérez de Aya-
la concibe el Quijote en clave política,
al utilizar la obra más importante de la
literatura española “para exponer sus
ideas acerca del Estado y de la política
de su tiempo”. Según Arias, Ayala ex-
horta a los políticos de su tiempo a que
imiten a Sancho y reconozcan sus limi-
taciones para ejercer política. Seguida-
mente, se trata la obra de Salvador de
Madariaga, titulada Guía del lector del
Quijote. El libro escrito por el diplomá-
tico español se publicó por entregas en-
tre 1923-1925 y contiene dos análisis: el
proceso de elaboración de la obra y el
estudio psicológico de los personajes.
Para Madariaga, el origen del Quijote
está en el deseo de emular los libros de
caballería de su tiempo y no en su bur-
la. En cuanto al análisis de los caracte-
res, se construye un perfil sicológico en
el que se establece un paralelismo con-
trapuesto entre los dos protagonistas de
la obra de Cervantes. Es decir, a lo lar-
go del ensayo don Quijote se sanchifica
y Sancho se quijotiza.

En la última parte del libro, cabe
destacar el análisis que hace Arias del
ensayo El pensamiento de Cervantes de
Américo Castro, editado en 1925. Co-
mienza Castro revisando el tratamiento
injusto que se ha dado a la obra cervan-
tina en el siglo XIX y considera que au-
tores como Juan Valera, Menéndez
Pelayo o incluso Unamuno interpreta-
ron la pieza maestra como algo casual.
Para muchos de ellos, “Cervantes no
fue consciente del alcance que podía te-
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ner su obra”, es por esa razón que el fi-
lólogo echa en falta el rigor y la lucidez
en aquellos que analizaron el Quijote.
El lingüista, además, resalta dos aspec-
tos esenciales en el Quijote. Por un la-
do, la oposición entre lo real y lo
fantástico. Por otro, la capacidad y los
conocimientos que tiene Cervantes en
estar a la altura de los tiempos. Castro
muestra a un Cervantes que opta por la
razón, con talante liberal que se adelan-
ta a su tiempo y que es consciente de la
obra capital que escribe. Otro ensayo
de Américo Castro al que hace referen-
cia Arias es Cervantes y los casticismos es-
pañoles, publicado en 1967. En este
escrito insiste el autor en que el Quijote
no solo está en contra de la sociedad de
su época, también se revela contra la li-
teratura de su tiempo. Así, “se emplaza
la obra cervantina en el origen de una
estirpe literaria que tiene como punto
de partida y también como meta la li-
bertad”. Según Arias, la reinvención del
Quijote por parte de Américo Castro
constituye uno de los mejores hallazgos
del escrito, pues otorga a los personajes
la voluntad de elegir y, además, ofrece
la autodeterminación en la creación lite-
raria de un escritor que no está confor-
me con la realidad en que vive.

Con Cervantes y la invención del Quijo-
te, redactado por Azaña, cierra Arias el
ciclo de los escritos realizados sobre la
obra cervantina en la Edad de Plata.
Según el autor del libro que nos ocupa,
la originalidad del ensayo del político
reside en percibir las distintas corrien-
tes que circulan a lo largo del libro, por
lo que pone de manifiesto el pensa-
miento existente de la generación del
98 y la del 14. Otro aspecto que señala
Arias sobre el escrito es que “plantea la

importancia que tiene lo onírico para
interpretar el pensar y el sentir de un
pueblo”. Es decir, se resalta la persona-
lidad y el carácter del pueblo español
que se conoce mejor a través de sus
sueños y leyendas que de su historia re-
al. Además, Azaña muestra el sentir ge-
neracional para aclarar, a través del
Quijote, la verdad de la nación españo-
la y encontrar la solución a los proble-
mas históricos que acaecen. A
diferencia de Unamuno que se centra
en el personaje principal, el ensayo del
político se enfoca en la figura de Cer-
vantes, que “supo captar primero y dar
forma después a una tradición” que va
más allá de la vida diaria de cualquier
momento histórico. A semejanza de
Ortega y Gasset, “Don Quijote fue ex-
traído del subsuelo de España de Cer-
vantes”. Por último, para Arias, lo más
relevante del ensayo de Azaña es que a
través de su obra se vislumbra la for-
mación bibliográfica que tiene el pensa-
dor sobre Cervantes y el conocimiento
que posee en el proceso de la creación
del Quijote.

Concluye el volumen que presenta-
mos con el razonamiento del autor so-
bre la dicotomía entre hamletianos y
quijotescos. Para explicarnos esta con-
traposición, Arias se basa en un discur-
so pronunciado el 10 de enero de 1860
por el novelista Iván Turgueniev, titula-
do Hamlet y don Quijote, en el que se po-
ne de manifiesto la dualidad existente
entre estos dos personajes. La caracteri-
zación que hace el pensador ruso de
don Quijote es interesante ya que se
asemeja a la que hizo Unamuno, pues
nos presenta a un individuo preocupado
por la condición humana que pretende
transformar el mundo. Frente a él, está
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Hamlet que representa el individualis-
mo. Los dos protagonistas se contrapo-
nen también en el sentido en que don
Quijote representa lo cómico, mientras
que Hamlet es un ser trágico. Otro ras-
go opuesto que destaca Turgueniev en
estas dos obras maestras, es la distin-
ción entre la “acción”, la aventura que
representa el personaje cervantino,
frente a la “inacción” y contemplación
del actor de Shakespeare. 

Este discurso de Turgueniev es rele-
vante porque Luis Arias construye un
resumen aclaratorio de los escritores
más importantes que recuperan el Qui-
jote. Así, el carácter de Unamuno fue
“el más quijotesco que el de los restan-
tes literatos y pensadores de su época”.
No hay que olvidar que se enfrentó ac-
tivamente a la dictadura de Primo de
Rivera y que le costó el exilio, por lo
que fue un hombre de acción como don
Quijote. Por su parte, Ortega y Gasset
fue hamletiano, pues no se sorprendió
tanto como sus compañeros generacio-
nales de lo que sucedió en España, re-
sistiéndose en ver el asunto que
acontecía en solitario. En efecto, mira
al mundo en su conjunto, al fijarse en
Europa como solución al problema
existente en la nación. Y, sin embargo,
el filósofo es también quijotesco en su
liberalismo. Por último, Azaña, es sin
duda, el caso más esclarecedor de esta
dicotomía entre hamletianos y quijotes-
cos. Por un lado, es un hombre de ac-
ción porque se involucró activamente

en el proyecto republicano. Por otro, es
contemplativo pues antes de ser presi-
dente de la Segunda República fue
pensador y literato, por lo que reflexio-
nó teóricamente sobre el devenir polí-
tico, sin cotejar sus ideales con expe-
riencias reales.

En conclusión, con este volumen
Luis Arias consigue adentrarnos en el
mundo de don Quijote y Cervantes a
través de dos generaciones que tienen
como punto en común y punto de en-
cuentro la preocupación por España y
la esperanza de un futuro político me-
jor. Los literatos de la Edad de Plata
con su reinvención de la obra cervanti-
na captan el desasosiego de la época en
que viven y a la vez establecen las bases
para la construcción de la Segunda Re-
pública. Unamuno pone de relieve el
pesimismo de la época y la fe en la uto-
pía de un mundo mejor. Por su parte,
Ortega y Gasset implica al público es-
pañol en una moral, en una política pa-
ra solucionar el problema de España.
Azaña, por su parte, constituye el bra-
zo ejecutor de los escritos que forjan el
movimiento republicano. En efecto,
con la reinvención del Quijote se cons-
truye el sueño utópico de lo que vino a
ser la Segunda República. Por último,
el análisis del autor nos hace reflexio-
nar, también, sobre temas muy trascen-
dentes acerca de esta época literaria y
política a la que hoy en día no se le ha
dado la importancia que requiere.
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